
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

¡Bienvenido!
Nos alegra mucho tu 
asistencia esta mañana 
a La Vid, a donde te 
damos bienvenida. 
Esperamos que aquí 
puedas alabar a Dios 
con todo tu corazón, 
que encuentres el gozo 
de su Presencia, y que 
te lleves contigo un 
mensaje que puedas 
aplicar a tu vida y te 
sirva en momentos de 
necesidad.

❧

Fortalece tu vida 
con estas acciones
Hazte la costumbre de 
pasar cada día unos 
minutos en la presencia 
de Dios. Inicia con 
alabanza y adoración, 
cantando y exaltando 
su Nombre; luego ora, 
agradeciendo cada 
bendición que te ha 
dado: por la salud, el 
amor y la provisión; 
por último, lee y medita 
en algún pasaje de la 
Biblia. Todo esto te 
ayudará a hacer frente 
a tu día con gozo y 
fortaleza.

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

U
n juego de niños que no pasa de 
moda es el construir una casita. 
Ya sea en el árbol, en alguna parte 
del patio o dentro de la misma 
habitación, esa casita se vuelve el 

centro de atención y se puede convertir, de un 
segundo a otro, en una mansión, con el puro 
deseo y la ayuda de la imaginación. En esa 
casita los niños reúnen a sus amigos y las niñas 
«hornean» los más deliciosos pasteles. Todo 

empieza como un juego, pero el hombre y la 
mujer desde pequeños se entrenan para formar 
el hogar que algún día albergará a su propia 
familia.

La Biblia tiene una gran enseñanza cuando 
se refiere a edificar el hogar. En gran cantidad 
de pasajes encontramos el deseo del Señor de 
que el hombre edifique un hogar bajo Sus fun-
damentos. «Con sabiduría se edifica una casa, y 
con prudencia se afianza» (Proverbios 24:3). 

El hogar que desea el Señor que edifique-
mos no es el que se construye con madera o 
concreto, sino el que se diseña y se levanta en 
el Espíritu Santo. Un hogar completo es aquel 
que está lleno de la presencia de Dios. En rea-
lidad no importa si es una casita en el campo, 
una choza, un apartamento, una mansión, una 
cabaña en las montañas o, incluso, la habi-
tación de un hospital. Hogar es donde está el 
corazón, como dice esa conocida frase inglesa, 
pero los cristianos debemos preguntarnos: ¿el 
corazón de quién? El corazón de Jesús. Un 
hogar cristiano es aquel que está motivado por 
el amor de Dios y el que invita a Jesús a habitar 
en él.

«Que la palabra de Cristo habite en 
abundancia en vosotros, con toda sabiduría 
enseñándoos y amonestándoos unos a otros 
con salmos, himnos y canciones espirituales, 
cantando a Dios con acción de gracias en vues-
troas corazones... Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres, sabiendo que del Señor recibiréis la 
recompensa de la herencia. Es a Cristo el Señor 
a quien servís» (Colosenses 3: 16, 23-24). 

Los padres nos preocupamos por proveer 
techo, alimento y abrigo, pero también debe-
mos preocuparnos por proveer cosas que no 
se compran con dinero, como nuestro tiempo, 
nuestro amor y nuestra participación en las 
actividades de la familia.

El hogar es 
donde está el corazón

«... porque no hay autoridad sino de Dios, y las que existen,   
      por Dios son constituidas. Por consiguiente, el que resiste a la  
      autoridad, a lo ordenado por Dios se ha opuesto; y los que se  
      han opuesto, sobre sí recibirán condenación.» 

— Romanos 1:1-2

Continúa en la Pág. 2

En la casa de mi Padre hay muchas moradas;  
si no fuera así, os lo hubiera dicho; porque voy a preparar un lugar para 
vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os 
tomaré conmigo; para que donde yo estoy, allí estéis también vosotros.

— Juan 14:2-3
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

El hogar es 
donde está 
el corazón

Continúa de la Pág. 1

En cierta ocasión, un 
hombre vio a su vecino 
jugando a la pelota con su 
hijo pequeño en un día muy 
soleado. El hombre preguntó 
al vecino: «¿Qué haces jugan-
do bajo este tremendo sol? 
¡Vas a terminar con dolor de 
espalda!». «¡Ah!», contestó 
el vecino, «prefiero terminar 
con un dolor de espalda hoy 
y no con un dolor de cabeza 
el día de mañana».

Si observamos con deteni-
miento una cuadra llena de 
casas completamente pegadas 
unas a otras, veremos que lo 
que hace la diferencia entre 
ellas no es la forma en que 
están decoradas o cuidadas 
por fuera, sino la relación de 
las familias y lo que sucede 
dentro del hogar. Cuando 
Jesús se vuelve el amor de 
nuestra vida y el tesoro de 
nuestro corazón, entonces 
cualquier lugar en el que 
estemos será un «hogar, dulce 
hogar».

Nuestros hogares deben 
ser esos en los que Jesús es el 
Rey y Señor; hogares que bri-
llan con el mensaje de espe-
ranza y salvación; hogares 
donde los padres, los abuelos 
y los jóvenes piensan en tér-
minos de vida eterna, como 
lo es el amor de Dios, eterno 
e incondicional.

« »

Del Viñador

Dos puntos  
de vista

Algo que los hombres necesitamos entender es que, 
hablando en general, las mujeres tienden a interesarse 
más que los hombres en la casa y en todo lo que hay en 

ella. Así ciertamente ocurre en mi casa.    
Hace unos años, mi esposa y yo contratamos a un albañil 

para que instalara un asador en el patio. Ese día, por casua-
lidad, mi esposa y yo estuvimos fuera de casa todo el día, y 
cuando regresamos ambos observamos que el asador había sido 
instalado unos 15 centímetros más alto.

Mi esposa y yo miramos detenidamente el asador y nuestras 
reacciones fueron muy distintas. Yo dije: «Sí, tienes razón; el 
albañil se equivocó. A propósito, ¿qué vamos a cenar?». Pero la 
reacción de mi esposa fue característica. Ella dijo: «No creo que 
yo pueda soportar ese asador sobresaliendo».

Yo podía haber vivido el resto de mi vida sin volver a pensar 
en la altura del asador, pero para mi esposa eso tenía muchísi-
ma importancia. ¿Por qué? Porque para un hombre el hogar es 
un lugar para relajarse, quitarse los zapatos, y es así como él es. 
Para una mujer, especialmente la que es ama de casa, la casa es 
una extensión de la personalidad. Ella expresa su individuali-
dad y su carácter a través de la misma. Los esposos deberíamos 
ser más sabios en reconocer esta perspectiva diferente y adap-
tarnos a los intereses creativos de las esposas.

La vida dentro del hogar está llena de pequeños detalles que 
sin la ayuda de Dios pueden llegar a convertirse en tremendos 
torbellinos que destruyen familias enteras.

Cuando Jesús habita en nuestro hogar, todos los problemas 
encuentran una solución por el camino del amor y la compren-
sión, y lejos de terminar en diferencias irreconciliables, se con-
vierten en divertidas anécdotas.

El plan eterno para la familia, como yo lo interpreto, 
comienza con un compromiso de un hombre y una mujer para 
toda la vida, entrelazado con una absoluta lealtad y fidelidad 
del uno hacia el otro. 

Por otro lado, y como complemento a esto, a los hijos debe 
instruírseles en los valores verdaderos de la vida: amor prime-
ramente por Dios y su Hijo Jesucristo y por el resto de la huma-
nidad; integridad, fiabilidad, amabilidad, veracidad y devoción 
a Dios.

Definitivamente habrá diferencias de pensamiento entre 
unos y otros, y es natural, pero nunca nada que no pueda ser 
solucionado en amor, lealtad y comprensión entre los miembros 
de la familia.

Así como nosotros percibimos fallas en otros, sin duda que 
otros las perciben en nosotros. Así fuimos creados: con diver-
sidad de pensamientos. Pero estas diferencias siempre deberán 
ser superadas por la tolerancia, el respeto y el amor. 

— Dr. James Dobson

El amor es paciente, es bondadoso; el amor no 
tiene envidia; el amor no es jactancioso, no es 
arrogante; no se porta indecorosamente; no 
busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta 
el mal recibido; no se regocija de la injusticia, 
sino que se alegra con la verdad; todo lo sufre, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

1 Corintios 13:4-7


